¿HAY VIDA EXTRATERRESTRE?

Aunque primero hay que dejar claro que hablaremos de vida extraterrestre y NO DE EXTRATERRESTRES similares a nosotros, también hay que adelantar que existen fundadas esperanzas de que la vida, por supuesto aun en formas muy primitivas, puede haber aparecido en miles de planetas fuera de nuestro Sistema Solar, e incluso en algún cuerpo más próximo que comparte estrella madre con nosotros.

Primero es conveniente definir la vida como ese proceso que sobre nuestro planeta se da por doquier, incluso en lugares tan inhóspitos como las mayores profundidades abisales donde la presión, la oscuridad y el frío son inmensos, o como la alta atmósfera, a mas de 20 kilómetros sobre nuestras cabezas, donde la radiación solar, las bajas temperaturas y la escasez de aire o alimentos hacen impensable cualquier cosa animada. Parece ser que la capacidad de adaptación es la estrategia más poderosa y más maravillosa que permite la supervivencia.

Todo ser que consideremos vivo debe modificar su entorno ya que consume unos nutrientes, respira y produce unos residuos pero, y esto es lo fundamental, toda esta actividad química sirve para alcanzar niveles de organización de la materia, estructuras que actúen coordinadas y que,  siempre,  busquen  su propia replicación, perpetuar su especie, ya sea con los primitivos métodos de partición, clonándose, lo que proporciona muy poca diversidad genética o con la magnífica invención del sexo, que provoca una multitud de formas parecidas que afrontan con mucho más  éxito  cualquier  organismo  agresor,  de modo  que  unos individuos sucumbirán pero, seguro, que otros sobreviven y su descendencia será más fuerte.

Cuanto más conocemos los objetos astronómicos que nos rodean, de los que ya sabemos muchos de sus parámetros físicos y químicos, mas se abre paso la idea de que la vida ha podido surgir en otros planetas o en sus satélites. La detección de planetas en otras estrellas se está convirtiendo en una técnica casi  de  rutina  aunque  necesitaremos  mayores  y  mejores instrumentos, léase telescopios, espectrómetros y sobre todo interferómetros,  para detectar planetas  como  el  nuestro y distanciados convenientemente de su estrella. Aun cuando sabemos que  Mercurio  es  un  mundo  calcinado  y Venus  un  infierno insoportable, nuestras esperanzas tienen cabida en lugares como Marte, Júpiter y sus satélites o incluso el helado satélite de Saturno denominado Titán ya que es el de mayor tamaño conocido.

En la superficie de Marte parece que la sequedad y la escasa atmósfera  no  permiten  vida  alguna,  y  eso  sin  contar  la esterilización continua que provoca la tremenda radiación solar. Pero nuevas sondas automáticas se dirigen al planeta vecino para estudiar el subsuelo donde el agua puede sobrevivir helada, en estructuras como las tundras árticas, y la luz ultravioleta del Sol no llega con la intensidad suficiente.

Mucho mas lejos tenemos a Júpiter y sus lunas. Algunas bacterias terrestres podrían vivir en la alta atmósfera joviana pero, por ahora, es impensable ir a comprobarlo. Dejando aparte el primer gran satélite, el denominado lo, que, víctima de la gravedad de su gigante vecino, sólo presenta la furia de los volcanes,   los  terremotos  y  las  tempestades  magnéticas, encontramos a Europa, Ganimedes y Calixto que son grandes y con tenues atmósferas pero que poseen agua, sobre todo Europa, por lo que ya ha sido seleccionado como destino de alguna sonda a principios del siglo XXI para explorar el, mas que probable, océano que está protegido tras la gruesa capa de hielo que constituye su superficie visible.

Finalmente, el helado Titán sólo cuenta a su favor con su gran atmósfera, muy parecida a la nuestra cuando se formaron las primeras formas vivas. La sonda Cassini, y su módulo de descenso, que ya viajan a su lejano destino, aclararán muchas dudas.

Las naves Viking, en los años 75 y 76, no encontraron evidencias de vida sobre Marte pero, menos de 30 años después, puede surgir una de las verdades que más inquieten a los humanos:

aunque nuestra compañía sean invisibles bacterias,  ¡ ¡ NO ESTAMOS SOLOS !!.

SABIAS OUE:

Todos nosotros somos "polvo de estrellas" en el más estricto sentido de la palabra. Los elementos químicos, excepto el hidrógeno, que nos componen: el carbono, oxígeno, nitrógeno, fósforo y algunos metales se han producido, con total seguridad, en el corazón termonuclear de estrellas que murieron antes de nacer nuestro Sol y, al explotar como supernovas, expandieron los materiales de los que surgiría nuestro Sistema Solar y todos nosotros.

El principio de nuestro planeta fué un mundo donde toda molécula orgánica se destruía por calor o radiación. Los ingentes restos de la nebulosa primigenia, que quedaron congelados, y preservados, lejos del Sol en forma de cometas y asteroides fueron la reserva de materias como el agua y muchos compuestos orgánicos  que, por simple bombardeo sobre nuestra Tierra provocaron la  explosión de la vida en este planeta con condiciones favorables, tal vez en varios más.


Fernando García

--------------------------------------------------------------------

EFEMERIDES
LUNA LLENA:  02-02-99,  02h49m

CUARTO MENGUANTE:  08-02-99,  11h48m

LUNA NUEVA:  16-02-99,  07h00m. Lunación 942

CUARTO CRECIENTE:  23-02-99,  02h43m

MERCURIO: Visible al atardecer sobre el horizonte W, pero sólo la segunda quincena del mes. Magnitud: de –1’2 a –0’7.

VENUS: Visible al atardecer, por supuesto sobre el horizonte W. Magnitud: de -3'9 a -4'0.

MARTE: Visible durante la segunda mitad de la noche entre Virgo y Libra. Magnitud: de +0'5 a –0’2.

JUPITER: Visible durante las primeras horas de la noche entre Acuario y Piscis. Magnitud: de -2'1 a –2’1.

SATURNO: Visible durante las primeras horas de la noche en Piscis. Magnitud: de +0'8 a +0'8.

URANO: Inobservable dada su proximidad al Sol.


El pasado 6 de febrero el asteroide Vesta, el cuarto en tamaño pero el más brillante, alcanzó su máxima luminosidad. En este mes de febrero podemos verlo con prismáticos ya que cae a la magnitud 7: será una presa fácil para los astrofotógrafos.

Nota importante: Todos los datos horarios están en Tiempo Universal. Para obtener nuestra hora oficial se deben sumar 60 minutos

